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Valencia durante su feria. 

L a feria de Julio es la predilecta de los valencianos, la preferida por la ciudad hermosa; fiesta llena de 
vidaj de luz y de color, fiesta bella con la esplendente belleza de la mujer valenciana y de las llores de Valencia, 

Tosde que las notas agudas de la «dulzaina» y los acompasados sones del «tabalet», desempeñando las 
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ARCO Y O A I X E DE SAN VICILXfE 

inhumanas funciones de la «desperté», obligan al vecino á suspender el sueño y á darse por notificado de <lue 
los festejos empiezan, hasta el cañonazo final de la batalla de flores, que extendiendo ÍU eco por la ciudad 
pfopa'gt I* triet* noticia de que las fiestas acabaron ya,, Valencia vive con la vida atropellada del cala ver» Q119 



AKCO Y CALLE DEL PINTOK SOBOLLA 

no tiene tiempo bastante para saborear todos los pasajeros goces que sus sentidos ansian, con la desordenada 
vida del pródigo que da á manos llenas cuanto tiene, y algo más . 

Los festejos d« la feria valenciana empiezan y acaban, mas no se interrumpen: la retreta cívico-militar, en 
la que se luce á la vez la apostura de nuestros soldados y el mérito de nuestros artistas; la cabalgata de gru
pas y carreras de joyes, festejo valencianista clásico, en el que el labrador de nuestra huerta da fé de su ar
diente sangre mora; el certamen musical, festejo hermoso, no sólo por la inmensa animación y alegría que 

OÍ A 20.—LA «DKSPKETÁ» 



I ' 

DÍA 20 ,—OBGANIZÁNDOSE L A E E T E E T A 

consigo lleva, sino por la cultura musical, por el sentimiento artístico que revela en todos los pueblos de nues
tra provincia; la cabalgata, cuyos carros encierran la realización de todos los sueños del arte; los bailes popu
lares, sobre cuyo tablado, presidido por la simpática «barraqueta», se baila y se declama malagueñas y sevi
llanas, el «Ball de Torrent» y «El llansaor de les flgues»; la batalla de flores, espectáculo sublime de imposible 
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descripción, hecho real que sueño parece, l u 
cha en la que se emplean hermosos proyecti
les, lanzados por mujeres que parecen hijas 
de la belleza y del ardimiento. . . y todas es
tas diversiones quedan unas á otras estrecha
mente enlazadas por las descargas de la tra
ca, que despide con el primero de sus petar
dos el festejo que acaba, y saluda con el es
trépito de su enorme «canterella» el festejo 
que empieza. 

En medio de tanto ruido que ensordece y 
de tanta luz que fascina, el corazón valen
ciano no duerme; el egoísmo no logra domi
nar; los deberes de candad ni un solo mo
mento son olvidados; para los sentidos del 
cuerpo, la nota de color más simpática será esa 
batalla de flores que consigue encerrar en la 
pista de la Alameda las infinitas hermosuras 
de todo un reino de mujeres bellas; mas para 
Jos gooes del alma, nada como la fiesta de ca
ridad: ese recuerdo de los que se divierten 
consagrado á los que sufren, de los que gozan 
con lo que les sobra dirigido á los que penan 
Por lo que les falta, de los privilegiados de la 
fortuna hacia los desheredados de ella, es lo 
más simpático y lo más humano de nuestros 
festejos. DÍA 21 .—SALIDA DE L A C A B A L G A T A : POETADOBES DE JOYES 



DÍA. 21.—UNA GRUPA V A L E N C I A N A 

. . . . 
L a feria de 

Julio será eter
namente la pre
dilecta de los va
lencianos, la pre
ferida por la ciu
dad hermosa; 
fiesta l l e n a de 
vida, de luz y «te 
color, fiesta be
lla con la doble 
belleza de lafl 
mujeres y de laa 
flores valencia
nas. 

, v i v a Valen

cia! 

Eduardo UiC-iRli 

( i x STANTAK*** 

CHAS B X P M -

8AMKNTTtPA»A 

« B O L T W * -

B B A » ^ ' 

DÍA 21 .—UNA GRUPA 



R B C U E R D O 

Kl últiino día que salió de casa fué, como siempre, á la cervecería donde se rennen los toreros en Córdoba. 
Era un cadáver andando; la enfermedad había roto aquella armonía de líneas que le hicieron él prototipo 

del torero. L a expresión de su mirada, aquel pliegue de la boca tan característico en la fisonomía de Katael, 
no existían. 

El frondoso roble de otros tiempos ostentaba solamente unas ramas secas. 
Por el «Gran Capitán» cruzó jinete en hermosísima jaca torda un muchacho de la ciudad. Era la peraonifi-

cación del tipo de Manuel Venegas, en t E l niño de la bola». L a jaca, como orgullosa de llevar encima mozo 
tan arrogante, movía cadenciosamente la cabeza y braceaba como jamás lo hiciera ningún caballo. 

—iVaya un cuadro, Rafaell—exclamó uno de los que acompañaban á «Lagartijo»;—eso honra á nuestra 

tÍerY%l ver que el enfermo no daba muestras de enterarse, se volvió hacia los contertulios diciendo:- Rafael 
no está en casa. 

No; Rafael no «estaba» allí: aquel jinete había herido su imaginación; aquel hombre vigoroso, joven, Iner
te, bien hecho, le hobía traído á su memoria los tiempos en que también él era fuerte, vigoroso y arrancaba 
aplausos «desde que empezaba á vestirse». 

Y por su mente cruzó todo el pasado, desde que tomó en sus manos el primer capote hasta la tarde en que, 
ya viejo y retirado de los toros, obtuvo una ovación d» lirante en nuestra plaza al poner un par de bandenllae) 
á un bichejo ladrón que se defendía en los tableros y hubiese hecho andar de cabeza á todos los rehileteros 
habidos y por haber. 

Entre aquellos aplausos frenéticos y los golpes que recibió de su padre el día en que siendo un mócete lo 
expulsaron del matadero, por escalar sus tapias, de noche, y liarse a capotazos con las reees allí encerradas, 
estaba escrita su vida de lidiador. 

Rafael la repasó por úl t ima vez aquel día. 
Pensó en «Frascuelo», su rival de otras veces y su amigo siempre: todos los detalles de aquella competencia 

noble, generosa, desinteresada, en que no se iban buscando más lucrativos ajustes,, sino mayores aplausos, 
vinieron á su memoria, y al recordarlos cerró maquinalmente las manos como si quisiera estrechar por úl t ima 
vez las de aquel compañero que no existía, las de aquel coloso que tuvo méritos bastantes para luchar con el 
durante un cuarto de siglo. 

Vió el aspecto que ofrecía la plaza de Madrid en aquel memorable día de San Pedro; se vió aclamado, vito
reado, ovacionado; vió el redondel cubierto de cigarros, chaquetas, sombreros, abanicos. Sintió en la mejilla 
la caricia de aquel entusiasta que en cierta ocasión se arrojó á la arena y lo besó como se besa á una imagen. 

Y oía clara y distintamente aquellos aplausos, aquellos vivas, aquellas delirantes manifestaciones de en
tusiasmo con que le festejaba todo el público. 

Se veía asediado por las empresas que de todas partes le buscaban. ¿Toreaba él? Pues estaba asegurado el 
negocio; las ferias tendr ían animación, «correría» el.dinero, todos ganar ían . ¿No trabajaba? Pues adiós feria, 
y animación, y utilidades. Él tenía en su mano la felicidad de muchos. 

Y por todas partes veía su nombre escrito en gruesos caracteres; de todas partes se acudía á admirarle. 
Durante algunos años, una extranjera noble, distinguida, hermosa, rica y honrada, al llegar las ñestas de 

San Fermín dejaba su palacio, sus amigos, atravesaba casi toda la Francia y venía con su hija á Pamplona, 
sólo por verle, por admirarle, por oírle, por tener en su mesa al ídolo de los españoles. 

Se veía, al leer su historia, aquel día en que por vez últ ima pisó la calle, siempre rode»do de una multitud 
que le contemplaba!'con deleite. «Ese es «Lagartijo», oía incesantemente; lo que equivalía á decir: Ese es el 
torero colosal; ese es el hombre generoso, que no tiene nada suyo, que da á los pobres cuanto gana, que s im
boliza nuestra tradición y nuestro carácter , que cuenta con la admiración de todo el mundo, que ha adquirido 
una inmensa popularidad, sin dejar tras ella, como en la de tantos héroes políticos, arroyos de lágrimas y 
sanin-e. 

E l oía ahora las aclamaciones, los aplausos, los vivas que cual obligado cortejo acompañaban á sus faenas 
cuando el santo no le venía de espaldas; él se daba cuenta de su importancia en el toreo. 

Pero lo que no pudo apreciar, porque nacía espontáneamente , porque era hijo del momento, porque en ello 
no intervenía la voluntad, era el derroche de estética que ponía en todas sus faenas, derroche que enloquecía 
al público cuando pasaba de muleta, cuando intervenía en los quites, cuando después de correr al toro a punta 
de capote terminaba la suerte con una de aquellas largas que no olvidarán jamás los aficionados antiguos y 
nunca podrán imaginarse los de hoy al verlas copiadas, poniéndolas en caricatura, por las modernas «estiellas». 

Rafael se levantó de su asiento en ia cervecería, miró por úl t ima vez aquel paseo que era su encanto, aque
llos edificios que le recordaban su vida entera, aquel cielo tan azul que ya no vería más, y al oir á algunos 
novilleros de ayer, á matadores «de una siesta», á los que n i aun tienen la costumbre de moverse entre los 
toros, hablar de terrenos adquiridos, de contratas fabulosas, de imposiciones á las empresas, de intereses, de 
negocios, reapareció un momento en su boca aquel pliegue tan característico de la fisonomía y dibujo una des
preciativa mueca. 

¡Pobre Rafael! 
Sor- Y SOMBKA le dedica este recuerdo al cumplirse hoy el primer aniversario de su muerte. \ luego, cuan

do el tiempo pase, cuando los que le conocieron y admiraron vayan desapareciendo, cuando haya necesidad de 
refrescar la memoria de las gentes, prepararemos un número extraordinario dedicado á Rafael. 

Eso hicimos con Salvador y no queremos establecer diferencias entre los dos titanes que marcan, sin géne
ro de duda, los tiempos más gloriosos de la tauromaquia. 

PASCUAL M I L L A N . 
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Comdas de feria en Santander. 

Muchos años 
L a Sociedad 

España en 1 
ninguna, pues contamos con 
excelentes toros y los mata
dores de más «tronío» que 
hoy existen. 

E n fin, que aquí se echa 
la casa por la ventana. 

Los «veinte» hichos que 
es tán encerrados en los co
rrales de la plaza son inmejo
rables; tal vez tíaltillu. Cá
mara y Romero se han pro
puesto presentar los mejores 
ejemplares de sus respectivas 
yra nade rías; el aficionado más 
peHimista declara al verlos 
que son toros «verdad». 

L a ¡Suoiedad Taurina me
rece alabanzas; a s í , asi se 
hacen las cosas, sin mirai si 
cuesta tanto ó cuanto. 

Vengan toros, y no tema 
la susodicha Sociedad que el 
público no responda; nada 
de eso. Pocas veces se pone 
el «sabroso» cartelito de: «No 
hay tendidos»; pocas veces se 
ve la plaza como ayer. iBra -
vo, bravo por la Sociedad 
Taurina Montañesa, á la que 
envío mi humilde enbora-
buenal 

Nuestro queí ido Director 
anda estos días apurado de 
verdad, y sueña con su se
manario: — Amigo «Pepe» — 
me dice;—terminada la p r i 
mera corrida, bay que dejarse 
de ferias; quiero al día s i 
guiente enviar ins tan táneas 
y revista; quiero que los lec
tores de SOL Y SOMBKA estén 
al tanto de lo que por esta 
preciosa población ocuire; 
hay que trabajar sin tregua. 

Y así lo hacemos; manos 
pues, á la obra. 

PRIMERA CORRIDA 
9 5 Julio. 

Tollos 

AMOMOKDIOS 

•CONEdlTO) 

MOS{UXI)[ld>i.UIUA 
•Os FELIPE étPABia 

C A K T K L DK L A S COKhIDAS 

( F O T O G R A F Í A DK D U O M A E C O ) 

vincias de 
diar hoy a 

«Conejito», y j08é García 
«Algabeño». 

A las cuatro de la tarde, 
en la preciosa Alameda se
gunda, donde se celebra el 
ferial, es casi imposible dar 
un paso; la animación es ex
cesiva. 

A l ocupar nuestra barre
ra, la plaza presenta un golpe 
de vista deslumbrador. ¡Va
ya unas mujeresl; ¡la sal por 
arrobas! 

Sabido es que mis paisa
nas tienen fama de ser boni
tas ¡y que lo son!. . . Pero de
jémonos de «flores» y vamos 
con lo más esencial. 

Dispensen, queridos lecto 
res; esta mal llamada revista 
va á todo vapor. ¡Menuda 
«carga» me da el simpático 
D. Ginés, por temor á perder 
el correo de hoy! 

Como ya voy siendo pesa
do, diré lo mas brevemente 
posible lo ocurrido en nuestro 
circo taurino. 

Los seis Cáma»as respon-
• lían pur estos nombres: 

Primero, «Jaraposo», ne
gro lombardo. 

Segundo, «Chivito», be
rrendo en negro moteado. 

Tercero, «Mojoso», negro 
bragado. 

Cuarto, «Tesorero», cárde
no oscuro. 

Quinto, «Africano», be
rrendo en cárdeno. 

Sexto, «Caparrota», be
rrendo en negro. 

Enere todos tomaron 40 
varas por 21 caídas, fallecien
do Ü potros. 

E l mejor fué el primero, 
pues llegó bravo á la muerte; 
• •1 quinto también sobresalió, 
pero á mi juicio se le castigó 
demasiado en la suerte de 
varas; y para mejor echarle á 
perder, le dieron más de cien 
capotazos al prepararlo para 
que banderillease «Algabe
ño»; así es que se descompu
so de una manera atroz. Los 

kilos v mucha madera 

Seis toros de Cámara. Ma
tadores: Antonio de Dios, 
¿ Q u e ^ o S n e T r n0 hay que Pedir más : todo8 ellos fueron ^ muchos v 
sos animales lesultado que se esperaba? L a empresa no tiene culpa alguna; el público ya vió seis hermo-

l l o s ^ o r ^ e n «i ?n¿2fmara es tará bastante disgustado por el resultado dé sus reses, ¡Lástima daba ver aque-

Vflmn» i d0 l ^ d i e r a n más sangre! 
Vamos con lo que hicieron los maestros. 

cefiiVlo^PnflHÍ^211!1 7 ?ro'1eH1Pleó en su primer enemigo una faena bastante aceptable; dió algunos pases 
belló ai V ^ T X ^ S ^ ^ T ^ e8t0Cada tra8era' Te8UltÓ a d e m á S U n P O q U Í t 0 l a d e a d a ' 7 de8Ca' 
l e i o s ^ m L ñ o l » 1 , ' n f a K n a qU- ^ bÍZO pesada' P**'0 en la «l116 demostró Antonio su inteligencia, arrancó desde 
e X c a d l n n ^ ^ 8ufri0 una ^ a v e coJada' 1 entrando con coraje, agarró ur.» 
estocada ™ Poquito desprendida. Muchas palmas, oreja y un conejo «verdad» que le arrojaron del tendido 1. 
d e f í m ^ i o empleó una faena regular, para media estocada atravesada; m á s mantazOT, y entrando bien 
dejo media estocada buena, saliendo apurado, y descabelló al primer golpe. Abundantes palmas. 



TOMANDO LAS HUYAS.—( iNsr . I.K DUOMAK-'ü) 

CPATA.TKK.TLLO> KN EL PKIMEB PAR PE LA TA 



«CONEJITO» PJSKFlJuADO P A K A K N T K A K A M A T A R A L PEIMEE TORO 

Estuvo activo en quites, ador
nándose á ratos. 

Dió cuatro verónicas superiori-
simas al toro quinto, por lo que es
cuchó una ovación. 

Llevando la batuta, mal de ver
dad. 

Banderilleando, regularcito. 
Seamos francos: Antonio no bt 

dejado del todo satisfecha á la afi
ción montañesa . 

Veremos si otra tarde se des
quita. 

Así sea. 
«Algabeño», de tabaco y oro, no 

hizo con el trapo rojo más que bai
lar; el público se aburría. 

Largó desde lejos un pinchaio, 
y terminó, entrando bien, con una 
estocada un poco trasera; intentó 
descabellar dos veces, sin lograrlo, 
y el toro dobló. Silencio. 

Terminó con su segundo enemi
go, previa u n a faena pesada de 
verdad, seguida de media estocada, 

que resultó des
colgada, y de la 
que el toro ca
yó. Lus de V i -
1 1 a ni e 1 o n e s 
aplauden. 

Dio tin de la 
fiesia, sin hacer 
nada de particu
lar con la mule
ta, mediante me
d i a e s t o c a d a 
t e n d i d a , o t r a 
m e d i a b i e n 
puesta, y u n a 
entera caída. 

Con el man
t eo , n a d a de 
particular le v i 
mos hacer. 

Con los pal i 
troques, puso un 
p a r b u e n o a l 
cuarteo a l toro 
quinto. Tocayo , ¿ veremos 

«CONEJITO» PASANDO DK M U L E T A A L TOBO TEEOEEO 

esta tarde algo más? 

«ALGABENO» E N E L CÜAKTO TOBO 

Con los palos, «Blanquito», «Pataterillo» y Moyano; bregando, los dos primeros; los picadores, infernóle*' 
el servicio de caballos, malo; la presidencia, regular; la entrada, un lleno. 

CINSTANTANKAS PE CAEEIÓN, HECHAS EXPBKSAMENTE PABA CSOL V SOMBBA») P E P E . 

i 



PUERTO DE S A N T A MARÍA 
Corrida efectuada el 14 de Julio. 

Con una entrada buena y mucha animación ve ificóse la anunciada corrida de seis toros procedentes de la 
Ttcttla de los Sres, More-

»Santamaría, figurando 
el cartel como matado-

i los espadas Luis Maz-
alini y Antonio Fuentes. 
B ganado resultó muy 

bwno, de mucho poder y 
preciosa lámina; todos los 

w conservaron nobleza 
ta última h o r a , ex-

pto el tercero, que llegó 
un poco «guasón». 

El primero, berrendo 
negro, tomó seis varas 

cuatro caídas y dos 
illos arrastrados. 
El segundo, negro, sie

te puyazos, á cambio de 
• « « d e s c e n d i m i e n t o s y 
cuatro cabalgaduras. 

El tercero, berrendo en DBBJSMBAECO DKL VAPOK «CAUIZ» KL UÍA DK I.A.COERIDA 

PAí-CO PKBSIDBNCIAL 

^ jo hecho un maestro, y las ovaciones 
n»» entusiásticas fueron para él. 

Con el capote de brega, hizo grandes 
nlitrranas. 

Lanceó á los cornúpetos primero, 
•egundo y cuarto con una elegancia, y 
Un arte tal, que nos hizo recordar á los 
niaestros de «medio siglo h a » . iMuy 
"^n, Antonio! Los pares de rehiletes 
JTQe le puso á los dos últimos bichos 
'nerón superiores, sobre todo los del 
•«^to, que no cabe cosa mejor. Las pre-
|?*ra'J10ne8 que hizo para la colocación 
*j€ los palos dejaron gratísimos recuer-

rentre 109 aficionados portuenses. 
yon la muleta, estuvb muy bien el 

""villano. En el toro cuarto, que era 
j*juy noble, hizo una faena inmejora-

\^Ue ovacionada con justicia. 
Manejando el acero, tuvo fortuna. 
Wó á sus tres toros otras tantas e»-

negro,{seis «caricias», por cuatro bata
cazos, ¿ s inj bajas hípicas. E l cuarto, 
negro, aguantó siete lancetazos, derribó 
siete veces y despenó cuatro jacos. E l 
quinto, berrendo en negro, se arrimó 
cinco veces á los picadores, desmon
tándolos tres y despanzurrándoles dos 
potros. E l sexto, negro, arremetió seis 
veces con los montados, produjo cinco 
hundimientos y deshizo cuatro «pea
nas». Total: 37 varas, 29 porrazos y 16 
caballos «disecados». 

Los ESPADAS.—Luis Mazzantini es
cuchó muchos aplausos en quites á los 
picadores, que toda la tarde estuvieron 
en peligro. En los pares de banderillas 
que puso á los toros quinto y sexto, de
mostró una vez máü su inteligencia y 
habilidad. 

Fué breve con la muleta en loe toros 
que le correspondió matar; pero no por 
eso las faenas dejaron de ser lucidas é 
inteligentes. A l berir, entró en corto y 
por derecho, por lo que se le aplaudió 
bastante. Dirigiendo, como siempre, 
con energía y acierto.) , , 

Luis vestía térnó verde y oro. 
Antonio Fuentes agradó infinito á 

los espectadores, que no cesaron de 
aplaudirle duranteí toda la corrida; es-

FUENTES CITANDO PAUA CAMBIAB AL QUINTO TOB^ 



tocadas—una «por-barba»—que se 
aplaudieron,, porque el diestro de
mostró valentía, entrando con «gua
peza» y t irándose desde muy cerca. 

E n quites, compitió con Luis , 
compartiendo los aplausos con él. 

Antonio lucía terno l i la y oro. 
Los picadores, cumplieron. Los 

banderilleros, bien. Bregando, todos 
se portaron como buenos. 

Los servicios, aceptables. L a piesi-
dencia, acertada. E l público salió de 
la plaza muy satisfecho. 

C o m o apreciarán seguramente 
nuestros lectores por el extracto que 
hemos hecho, la corrida resultó bue
na en todas sus partes, cosa rara en 
estos tiempos en que tanto abundan 
las medianías en el toreo. 

Y es que—hay que desengañar 
se—con buenos elementos todo sale 
á maravilla, y cuando en unavflesta M AZZ ANTl NI DHSPUES DK UNA ESTOCADA A L QUINTO TOEO 

«AKRIKRO» E N UNA V A R A 

diestros y los ganaderos. Reciban todos nuestra enhorabuena y 
( I N S T A N T Á N E A S DE JOSÉ P. E L B E K T o , HECHAS E X P R E S A M E N T E P A E A «SOL Y SOMBRA») 

como la descr'ta el ganado es bueno 
y reúne las necesarias condicioneg 
para realizar una pelea, siquiera sea 
regular, los diestros qu^ «saben lo 
que se hacen» procuran aprovechar 
esas buenas cualidades para lucirse 
y llevarse las palmas, sacando to<lo 
el partido posible. 

E n ese respecto, bien merecen 
los Si'es. Moreno Santamaría pláce
mes de la afición del Puerto, por la 
corrida que presentaron en esta pla
za el día 14 de Julio último. 

También los espadas se hicieron 
acreedores al aplauso y simpatías 
del público, por lo concienzudo de 
su trabajo y lo mucho que—cada 
uno en la medida de sus fuerzas-
hicieron por agradar y ganarse en 
buena l id las ovaciones. 

E n suma; una buena tarde para 
los aficionados, l a empresa, los 
ique se repita! 

M . GAONA. 

NOVILLADA E N MADRID 
3 5 «IP Juno.—Como ven los lectores, las informaciones de Valencia y Santander, amén del recuerdo que 

Sor- Y SOMBKA dedica al gran «Lagartijo» en el primer aniversario de su muerte, absorben por completo el pre
sente número . 

Y como todo eso es más intereFante para los aficionado» que la «debacle» presenciada por público muy es
caso en la plaza de Madrid el día de ¡'aniiago, n e \eu obligado á «comprimirme», haciendo un ligero resumen. 

Se efectuó en plaza entera la primera parle, l idiándose cuatro toros de Cámara; y con división la segunda, 
y otros cuatro bichos de Mira . Los andaluces cumpliere n como buenos, sobresaliendo el últ imo; de los extre
meños resultó manso uno, que fué fogueado, y regulares los demás . 

Fueron los matadores «CantariUsv, «Cochero de Bilbao», < Bocanegra» y «Camisero», que estuvieron bas
tante desgraciados, quedando mejor el primero. Véanse las faenas; 

«Cantari tos», valiente y confiado con la muleta, mató al primer toro con una estocada atravesada y dos in
tentos de descabello, sin acertar, doblando el toro al poco tiempo. A l primero de la derecha—en plaza partida— 
lo pasó regularmente, para una estocada baja, entrando bien, y otra en la misma forma, saliendo achuchado 
y sin «trastos». . 

«Cocherito» se confió poco y bailó mucho en el segundo, al que despachó con una estocada caída, entrando 
desde lejos, cuarteando y t-aliend». ai Luchado por la cara. Se confió más , pero abusó de la muleta en el prime
ro de la izquierda, para despacharlo con un sablazo caído y atravesado. 

«Bucanegrn» pasó al ter cero escun iendo el bulto y lo mató de un bajonazo y dos intentos de descabello, sin 
acertar, doblando el toro «per se>-. Repinó la faena, «corregrida y empeorada», con el segundo de la izquierda, 
matándolo de un mandoble en k s bajos 

«Camisero», en el «uarto, recibió los avisos de ordenanza y dió lugar á que los cabestros se presentasen & 
el redondel cuando el toro dobló, gracias á. . . «no sé quién». Puso un gran par cambiado al primero de la "e' 
recha, y mató muy mal al segundo del mismo lado. 

E n quites estuvieron vafientes y trabajadores los cuatro espadas. Banderilleando, no hicieron nada nota* 
ble, á excepción del par apuntado á «Camisero». _ 

Picando, nadie; « m los palos, «Eolo» y «Mancheguito de Córdoba»; bregando, los mismos y «Chato de^»* 
rago^a»; la entrada, fleja; la presidencia, sin saber lo que «fe presidía;». 

DON HERMÓGEKEfi. 



aur cía 

VA excesivo material acumulado en esta Redac
ción, nos obliga una vez más , para dar cabida á las 
numerosas informaciones gráficas de corridas efec
tuadas en diferentes plazas de España y el exuan-
jero, á publicar un 

Número extraordinario, 
que pondremos á la venta el p r ó x i m o d o m i n g o 4 
M a v l n n l , y contendrá , entre otros interesantes 
trabajos, la continuación de los festejos y corridas 
celebradas en Valencia y Santander durante las ú l 
timas ferias. 

De este modo cumpliremos nuestro deseo d i ofre
cer al público que tanto nos favorece, las más com
pletas informaciones de cuantos acontecimientos 
taurinos puedan inte»resarle, siquiera sufran algún 
retraso que los lectores de Soi- v SOMBRA sabrán 
perdonarnos, en gracia á la imposibilidad absoluta 
de publicarlos tan puntualmente como quisiéramos 
hacerlo. 

Mmlrid.—28 de Jul io .—La novillada que se efec
tuó esa tarde en la plaza de la v i l la coronada, resul
tó buena por el ganado de Yillamarta, que dió jnego, 
cumpliendo en varas y dejándose torear á úl t ima 
hora; sobresalió el toro quinto, que fué el más bravo, 
duro, seco, de poder y certero al herir. 

«Revertito» tuvo el santo de espaldas, y n i con el 
capote, ni con los de matar, bizo cosa de provecho, 
besconíiado y bailando pasó al primero, despachán
dolo con un bajonazo; tomó al tercero un «asco» i n -
juBtiticado, recibió un aviso y atizó tres pinchazos 
y una estocada corta en lo alto. Con el quinto, aun
que poco, se confió algo más; verdad es que el toro 
llegó á sus manos bravo y noblote, que no había más 
que pedir. «Revertito» lo mató con un pinchazo 
hondo, caído, y un golletazo. . . 

«Cbicuelo», aunque no hizo proezas, quedó mejor 
que su compañero. Anduvo bastante embarullado 
con el capote, y por no estirar los brazos para dar 
bastante salida ai toro fué alcanzado por el segundo, 
que lo enganchó por la chaquetilla, volteándole apa
ratosamente, sin producirle daño alguno. Con la mu-
Ifta, en ese mismo toro, paró bastante, y remató la 
faena, que fué aceptable en conjunto, con una esto
cada un poco delantera, entrando y saliendo muy 
"ten, un intento y un descabello á pulso. Parando, 
pero despegado, pasó al cuarto, que sucumbió me
diante un bajonazo, con todas las de la ley. Regular 
con la muleta, atizó al sexto una estocada contraria 
y media buena. 

Ambos matadores parearon al toro quinto. «Cbi
cuelo» quiso quebrar, y sufrió un revolcón; dejó un 

buen par al cuarteo, y otro, también bueno, «Rever-
tito», en la misma forma. 

Picando, «Cantaritos», que puso muy buenas v a 
ras; con los palos, «Chato de Zaragoza» y «Bonifa»; 
bregando, éste , que estuvo muy trabajador; la en
trada, buena, y la presidencia, medianeja.—D. H . 

(ii jún.—Corridas de feria.—Día 11 de Agosto, 
«Litri» y Padilla, torearán ganado de D. Vicente 
Martínez, de Colmenar, y ejecutará su experimento 
el autént ico D. Tancredo. E l día ló , «Algabeño» y 
«Lagartijo chico», con toros de Clemente. E l 18, los 
mismos espadas, estoqueando reses de Veragua.— 
BANDERILLA. 

Almerí» .—7 de Julio.—Se lidió ganado de Gar
cía, que resultó medianejo. Los «niños almerienses» 
«Borinqueño» y «Relampaguito», tuvieron una bue
na tarde; quedaron bien con el capote y en la muer
te de sus respectivos novillos, siendo muy aplaudi
dos. Las cuadrillas, muy trabajadoras.—RAMÍREZ. 

d u d n d R e a l —Ha quedado definitivamente 
constituido el programa de las corridas de toros de 
feria para esta capital, que se efectuarán los días 1G 
y 17 del actual en esta forma: 

Primera tarde.- Toros de Aleas; diestros: Antonio 
de Dios, «Conejito», y Rafael González, «íMacha-
qui to» . 

Segunda tarde.—Toros de Palha; matadores: R a 
fael González, «Machaquito», Angel García Padil la 
y Antonio Guerrero, «Guerrerito» . 

E l empresario gestiona con gran interés traer á 
«Bombita chico», si se t fectúa cierta combinación en 
las corridas de Almendralejo, que se verifican los 
mismos días que en esta población. 

También trabaja activamente el mismo empresa
rio para dar una novillada á continuación de las co
rridas, y su deseo es traer á «Saleri», á «Palomar 
chico» y al autént ico D. Tancredo, para lo cual es tá 
ya en tratos con estos dos diestros y con el «rey del 
valor». 

Se advierte gran animación en toda la provincia 
por presenciar estas corridas que, desde luego, pro
meten buen resultado.—ARTURO SAÚCO. 

E l matador de toros Bartolomé J iménez, «Mur
cia», tiene contratadas, entre otras corridas, las si
guientes: 

E n Alcalá, alternando con «Litri», el 24 del actual; 
en Lodosa (Navarra), los días 31 de Agosto y 1.* d» 
Septiembre, y en Santa María de M e v a , donde to
reará con «Saleri», que ma ta r á los dos últ imos toros,, 
el 9 de dicho Septiembre. 

Ageule exclusivo en la Kepúblíca Mexicana: Yalfolín M Pino, TspaHa de los Gallos, 3, México p^Bd;iB 
Agente exclusivo en el Perú: LA JOYA LITERARIA de J. Boix Ferrer, Portal de Botone-
. ros. 48 y 50, LIMA (Apartarlo 69). y en la sncureal de AREQUIPA. Meroaderee. 72. 

No se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publioaree. 

VMrrtdon todo* W d«r«otaof d« p«>ori«d»d «rtfatíc» T IHmtrfo. Inn>r«nbk Am Boc, T SMCOB*. 
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